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Prólogo





  Estudiada la mayoría de las veces desde el punto de vista literario y sicoanalítico, habitualmente se tiende a olvidar que Edipo rey fue primero y ante todo una propuesta escénica, un material concebido para ser representado, cantado y organizado arriba de un escenario, tal como todas las tragedias del gran período del teatro griego. Texto y montaje constituían una entidad indivisible, única y armónica. Y era la apreciación del conjunto del espectáculo aquello que el público y el jurado tomaba en cuenta para decidir quién era el ganador de la competencia en esa oportunidad. Es posible que en ese entonces no se pudieran hacer algunas de las observaciones actuales frente a una obra como, por ejemplo, “Interesante el texto, pero pobre el montaje”; o: “Los actores logran levantar una obra mediocre”. 




  Es por esto que muchos estudiosos contemporáneos del drama griego se lamentan de que es absolutamente imposible hoy en día apreciar en su auténtica magnitud lo que eran aquellas funciones. Según ellos, existiría un profundo antagonismo entre unas obras compuestas para un marco ya desaparecido —incluso nacidas, en cierto modo, de él— y nuestra escena convencional, en las que no se les puede representar sino a costa de su deformación o mutilación. Para Paul Blanchard, por ejemplo, el teatro “ ha olvidado, desde el siglo XVII al XX, casi todas las lecciones de la escena antigua, de la medieval y de la isabelina, las tres únicas que exigieron una íntima fusión de la técnica del espectáculo y de la inspiración poética”. En este sentido, las discusiones contemporáneas respecto del “teatro de autor” o “teatro de director”, o de si una obra es parte de la literatura, estaban zanjadas en el teatro griego, desde el momento en que ambos elementos constituían una amalgama imposible de disociar. Incluso para armonizar y ordenar los múltiples elementos del espectáculo, era el poeta mismo quien dirigía los ensayos. Esquilo, de gran energía y capacidad física, pudo ser autor, coreuta y director. 




  No ocurrió lo mismo con Sófocles, de salud menos robusta.




  En 1983, el director Alemán Peter Stein presentó en el marco del Festival de Caracas —en una sesión maratónica de más de diez horas— La orestíada, la trilogía de Esquilo. Fue el resultado de un trabajo de investigación de varios años, junto a la compañía Schaubune. Originalmente, y de manera ingenua, según él mismo lo reconoció, se propuso hacer una reconstitución arqueológica de las obras. Reconoció la imposibilidad de dicha faena por carecer de la información adecuada, aun cuando procuró acercarse lo máximo posible al original. “Intentamos reconstruir la música de la tragedia antigua”, contó Stein en aquella oportunidad, “lo cual fue una iniciativa totalmente idiota, porque no hay ni un solo estudioso que dé alguna información digna de atención sobre la música en la tragedia: se ha perdido irremediablemente, ha desaparecido, no se sabe ni siquiera qué sonido tenían aquellas palabras ni tampoco la manera en que se danzaba”. Respecto de esto último, lo poco que se ha podido deducir es que las evoluciones rítmicas del coro eran cuidadosa y simbólicamente reguladas: en una dirección para cantar la estrofa, en la contraria para la antiestrofa y el retorno a la inmovilidad para el épodo (tercera parte del canto lírico). 




  Al revés de lo que pudiera pensarse y de lo que hizo el propio Stein, aparentemente las representaciones en el teatro griego eran realizadas con mayor rapidez que nuestras actuales versiones de las tragedias, porque durante la mañana se exhibían cuatro de ellas: tres obras de un autor respecto de un mismo argumento mítico y una cuarta (Drama de Sátiros), en la cual el mismo mito que acaba de ser representado con solemnidad, era ridiculizado. La evolución que fueron teniendo los aspectos técnicos y de construcción de las obras impiden hablar de desempeños fijos en el tiempo. La misma función del coro, que en un comienzo era protagónico, como correspondía a las fiestas báquicas de donde nace la tragedia, fue transformándose con el pasar de los años: cada vez más actores entraron en escena y sostuvieron diálogos con dicho coro. 




   




  Sófocles nació en el año 496 a.c. En Colono Hípico (cerca de Atenas). Provenía de una familia acomodada, por lo que recibió una esmerada educación y ya a la edad de 28 años presentó a concurso sus tragedias, derrotando a Esquilo, el gran autor por excelencia, demostrando así una precoz habilidad. Ganó en 20 ocasiones el primer premio, aunque alguna vez fue derrotado por otro de los grandes, Eurípides. Sófocles siempre se codeó con la aristocracia de su tiempo, entre ellos Pericles y Herodoto. Falleció en el año 406 a.c., a los 90 años. 




  Fue Sófocles, justamente, quien introdujo la presencia de un tercer actor en Edipo rey (algunos hablan de nueve), como consecuencia de una perspectiva más rica y compleja que tuvo del mundo dramático. Ello correspondía a la visión “trinitaria” de la tragedia, donde se observa el residuo de un formalismo religioso: representación de una trilogía dramática, tríada de competidores en los concursos teatrales, tres actores para la representación... Al ser tan pocos, los actores debían “doblar” o asumir varios papeles, asunto que el empleo de máscaras facilitaba de manera notable, pero que exigía gran destreza y capacidad físicas, porque las máscaras eran pesadas coberturas que cubrían toda la cabeza, simultáneamente que los pies se calzaban con zapatos muy altos que buscaban realzar la figura en los grandes escenarios al aire libre. 




  En Sófocles, la tragedia ática se desprendió de la grandiosa rigidez arcaica para volverse más humana, sin perder su vigor ni su simplicidad. Aquí, los personajes no se limitan a una mera exposición de los hechos, como ocurre en Esquilo, sino que dialogan y discuten, estableciéndose ya una verdadera polémica. Gracias a ese tercer personaje y a la mayor vivacidad del diálogo, el teatro de Sófocles ganó en humanidad y realismo: sus protagonistas dudan, vacilan, son caracteres oscilantes, en franca oposición con los inquebrantables e inconmovibles de Esquilo. Los personajes que giran en torno a Edipo están adecuadamente trazados para acompañarlo. Su estilo poético se hizo también eco de esta humanización, por ser más fluido, cálido y ágil. Se ensanchó el campo de la acción dramática y se prestó más movilidad a la escena, sin apartarse de una línea tradicional. 




  Por todo ello, Edipo rey ha sido planteada como una obra perfecta, el paradigma de la tragedia griega, no sólo por los aspectos ideológicos, sicológicos, sociales o literarios, sino porque supone la cristalización de un modelo admirable de construcción. Por ejemplo, aquí, el coro está ligado íntimamente al desarrollo de la acción y llega a ser parte de ésta, interviniendo la mayoría de las veces como un personaje más. Edipo rey es, además, el prototipo de organización dramática proyectada hacia el pasado: cuando comienza la obra, los acontecimientos decisivos ya han ocurrido y se van comunicando gradualmente al espectador. Es decir, Edipo ha matado a su padre y se ha casado con su madre, cumpliendo así con lo que había anunciado el oráculo. La acción representada en el escenario sólo muestra los últimos y terribles efectos de dichos sucesos. Su progresiva develación es la que conduce al horror y compasión de quien mira la representación, a la manera de una obra policial. Un ejemplo que sería imitado hasta hoy en la literatura, el cine y, por supuesto, el teatro. 




  Por su parte, Antígona y Electra no escapan a ciertas características de Edipo rey, en el sentido de que lo ocurrido en un tiempo pretérito moviliza los acontecimientos de la actualidad y los proyecta hacia el futuro. Ambas obras están unidas, además, por otra particularidad: se trata de dos mujeres que defienden lo que creen justo y luchan por ello a riesgo de su propia vida. 




  En la mitología griega, Antígona es hija de Edipo y Yocasta, y es hermana de Ismene, Eteocles y Polinices. Acompañó a su padre al exilio y, después de su muerte, regresó a la ciudad. En el mito, los dos hermanos varones de Antígona se encuentran constantemente luchando por el trono de Tebas, debido a una maldición que su padre había lanzado contra ellos. Se suponía que Eteocles y Polinices se iban a turnar el trono periódicamente, pero, en algún momento, Eteocles decide quedarse en el poder después de cumplido su período, con lo que se desencadena una guerra. Polinices busca ayuda en una ciudad vecina, arma un ejército y regresa para reclamar lo que es suyo. La guerra concluye con la muerte de los dos hermanos, cada uno a manos del otro, como lo anunciaba la profecía. 




  Creonte, entonces, se convierte en rey de Tebas y dictamina que, por haber traicionado a su patria, Polinices no será enterrado dignamente y se le dejará en las afueras de la ciudad al arbitrio de los cuervos y los perros. Los honores fúnebres eran muy importantes para los griegos, pues el alma de un cuerpo que no era enterrado estaba condenada a vagar por la tierra eternamente. Por tal razón, Antígona decide enterrar a su hermano y realizar sobre su cuerpo los correspondientes ritos, rebelándose, así, contra Creonte, su tío y suegro (pues estaba comprometida con Hemón, hijo de aquél). La desobediencia acarrea para Antígona su propia muerte: condenada a ser enterrada viva, evitó el suplicio ahorcándose. Por otra parte, Hemón también muere, ya que al entrar en la cripta en la que había sido puesta Antígona, con el objetivo de salvarla, ve su cadáver y se clava la espada en sus propias entrañas. Después Eurídice, esposa de Creonte y madre de Hemón, se suicida al saber que su hijo ha muerto, todo lo cual provoca un profundo sufrimiento en Creonte, quien, finalmente, se da cuenta de su error, pues, orgulloso, había decidido mantener su soberanía por encima de todos los valores religiosos y familiares, lo que había acarreado su propia desdicha. 




  Por su parte, en la mitología griega, Electra era, de acuerdo con la narración homérica, hija de Agamenón y Clitemnestra. Estaba ausente de Micenas cuando su padre regresó de la Guerra de Troya y fue asesinado por Egisto, el amante de Clitemnestra o por la misma Clitemnestra, junto con Casandra, la amante de Agamenón. Ocho años más tarde, Electra regresó de Atenas con su hermano, Orestes. Según Píndaro, a Orestes lo salvaron su vieja nodriza o Electra, que lo llevaron a Fanote, tras el monte Parnaso, donde lo confiaron al rey Estrofo. Cuando cumplió 20 años, el oráculo en Delfos ordenó a Orestes que regresara a su patria y vengara la muerte de su padre. Electra y su hermano Orestes llevan a cabo esta acción, matando a su madre Clitemnestra y al amante de ésta, Egisto. Para ello, Orestes se vale de un engaño: hace creer a Clitemnestra y a Egisto que él ha muerto en una carrera de carros y caballos. 




  La Electra de Sófocles ha sido tradicionalmente considerada como una de las tragedias más perfectas en cuanto a estructura dramática: hay aquí una cacería que lleva a concebir una trampa donde caerán los asesinos. Pero, de manera paradójica, la diáfana y envolvente estructura dramática de esta tragedia sirve para introducirnos en un mundo fronterizo con el del reino de los muertos y de las divinidades infernales, a cuyo cargo está la venganza justiciera que da reposo a los difuntos: Electra, en medio de su dolor y de su vida miserable, vive para el recuerdo de su padre asesinado y acumula rencor contra su madre y deseos fieros de venganza contra ella. Electra encarna las más oscuras, violentas y elementales fuerzas de la naturaleza. En cambio, su hermano Orestes representa el modelo del héroe apolíneo, fuerte y despreocupado, bello y lleno de luz, incluso cuando cumpliendo el oráculo de Apolo mata a su madre para vengar el asesinato de su padre. Con la muerte de Clitemnestra y de su amante Egisto se resuelve el conflicto que abre y pone en marcha la tragedia: el crimen ha de pagarse con el crimen. 




  Juan Andrés Piña




  




  
Edipo Rey





   




  Personajes




  (En orden de aparición)




   




  Edipo, Rey de Tebas. 




  Suplicantes, con un Sacerdote a la cabeza. 




  Creonte, hermano de Yocasta. 




  Coro de tebanos, dirigido por Corifeo. 




  Tiresias, adivino ciego. 




  Yocasta, la reina, esposa de Edipo, viuda de Layo. 




  Mensajero corintio. 




  Pastor, antiguo criado de Layo. 




  Mensajero del palacio, servidor de Edipo. 




  Antígona e Ismene, hijas de Edipo y Yocasta. 




  




  Edipo Rey




   




  Ante el palacio de Edipo en Tebas, un grupo de jóvenes y ancianos se encuentra sentado frente al altar de Apolo 1 , llevan ramos de olivo en sus manos. De pie entre ellos, un Sacerdote. Sale Edipo del palacio, y luego de contemplarlos un momento, les dirige la palabra. 




  Edipo: Hijos míos, nuevas generaciones del antiguo Cadmo 2 , ¿por qué están sentados aquí, en actitud de suplicantes con ramos de olivos? Además, la ciudad está llena de incienso, de himnos a los dioses y lamentos. Por eso yo, a quien todos llaman el ilustre Edipo, he preferido venir hasta aquí en persona para informarme y no hacerlo a través de mensajeros. 




  Habla, anciano, pues eres tú quien debe hablar por los otros. ¿Con qué actitud se hayan aquí reunidos? ¿Es acaso por temor o para pedirme algo? Pueden contar conmigo, estoy dispuesto a hacer todo lo necesario por ayudarlos. Tendría que ser insensible para no conmoverme ante ustedes aquí sentados en semejante actitud. 




  Sacerdote: Edipo, rey de nuestra patria, ya ves que hombres de todas las edades nos encontramos reunidos en este altar; algunos sin fuerza suficiente para dejar el nido, algunos sacerdotes –de Zeus en mi caso– abrumados por el peso de los años, y un puñado de jóvenes escogidos. El resto de la ciudad se encuentra con ramos suplicantes en el Ágora 3 , ante los dos templos consagrados a Palas 4 y ante las cenizas proféticas de Ismeno 5 . 




  La ciudad, como sabes, se haya sumida en la desesperación y no tiene fuerzas para levantar la cabeza ante la marejada de muertes. Tebas estera se está muriendo. Se secan los brotes de la tierra, perecen los rebaños en los pastizales y los vientres de las mujeres no llegan a dar a luz. Un dios armado de fuego, la detestable peste, acosa la ciudad y ha vaciado las casas de Cadmo, mientras el negro Hades 6 se enriquece con gemidos y lamentos funerarios. 




  Ni yo ni tus hijos suplicantes te igualamos a los dioses, pero te consideramos el primero de los mortales, tanto en las desgracias de la vida humana como en tu relación con la divinidad. Una vez llegaste hasta nuestra ciudad y nos libraste del cruel tributo que debíamos pagar a la Esfinge 7 . Lograste esto sin tener ningún conocimiento de nosotros, ni recibir un entrenamiento especial para ello, sino que –y así lo creemos– gracias a la ayuda de algún dios, nos rearmaste la vida. Y ahora, Edipo, a quien todos llaman el poderoso, te suplicamos los aquí presentes, que encuentres un alivio para nuestras desgracias; ya sea que te lo dicte una voz divina, o sea el consejo de un mortal, pues percibo que eres un hombre de experiencia, a quien los mejores consejos se le reflejan en los hechos. ¡Oh, el más noble de los mortales, te pedimos que salves nuestra ciudad! Debes hacer caso de tu reputación, pues si hoy Tebas te llama su salvador, es gracias a tu antiguo favor. Que no tengamos que recordarte por qué alguna vez nos levantaste y luego nos dejaste caer. ¡Vuelve a dar solidez a la ciudad! Si antes nos trajiste buena fortuna, con buenos augurios de lo cielos, sé otra vez el hombre que fuiste en ese entonces. Eres nuestro rey, y no has de gobernar en un desierto, sino que en una ciudad llena de habitantes. De nada sirven las torres o las naves, si no hay mortales que vivan dentro de ellas. 




  Edipo: ¡Hijos míos, me llenan de compasión! Conozco de antemano todas las desdichas que han venido a contarme. Sé muy bien que todos sufren, pero con todo el sufrimiento que deben tener, nadie sufre como yo. Sus tormentos los afectan a cada uno de ustedes por separado, en cambio mi espíritu gime por la ciudad, por mí y por todos ustedes. Ya saben, pues, que no han venido a despertarme del sueño. Deben saber que he derramado muchas lágrimas y que en mis incesantes reflexiones he recorrido ya muchos caminos. Mi búsqueda me ha llevado al único remedio que pude hallar para nuestra enfermedad, y he actuado con prontitud. He enviado al hijo de Meneceo, Creonte, mi cuñado, al profético oráculo 8 de Apolo para que se informara sobre lo que debo hacer o decir para salvar a Tebas. Y al contar los días que han pasado, me pregunto en qué estará, puesto que se ha demorado más de lo esperado. Pero cuando llegue, en ese mismo momento me convertiré en un villano si no hago lo que el dios haya indicado. 




  Sacerdote: En buena hora has hablado, pues estos me señalan la llegada de Creonte. 




  Edipo: ¡Oh, Rey Apolo! Ojalá nos traiga la salvación, como parece indicarlo la radiante expresión de su rostro. 




  Sacerdote: Al verlo parece que trae buenas noticias, pues de otra forma su cabeza no vendría coronada con laureles en flor. 




  Edipo: Pronto lo sabremos, pues se encuentra a una distancia en la que puede escucharnos. (A Creonte). Mi buen señor y familiar mío, hijo de Meneceo, ¿qué respuesta es la que nos traes del dios Apolo? (Entra Creonte). 




  Creonte: Un buen oráculo; pues –como yo lo veo– incluso las cosas difíciles, si encuentran una buena salida, pueden convertirse en buena fortuna. 




  Edipo: ¿Qué es exactamente lo que ha manifestado el dios? Tus palabras no me inspiran ni confianza ni temor. 




  Creonte: Si quieres oír lo que tengo que decirte en presencia de todos (señala a los suplicantes), estoy dispuesto hablar; pero si prefieres, entramos al palacio. 




  Edipo: Habla ante todos nosotros, pues la pena de mi pueblo es más importante para mí que mi propia vida. 




  Creonte: Muy bien, entonces declaro lo que el dios Apolo ha dicho. En forma muy clara, nos ordena lavar una mancha que ha crecido en esta tierra, y evitar que siga alimentándose hasta que no tenga remedio. 




  Edipo: ¿Con qué clase de purificaciones? ¿Cuál es la naturaleza de esta tragedia? 




  Creonte: Desterrando al culpable o purificando muerte con muerte; pues una sangre derramada es la ruina de nuestra ciudad. 




  Edipo: ¿Pero a qué asesinato hace referencia el dios?  




  Creonte: Mi señor, antes de que tú gobernaras, esta tierra tuvo otro líder, Layo era su nombre. 




  Edipo: Lo sé, aunque sólo he oído de él, pues nunca lo conocí. 




  Creonte: Es su muerte la que Apolo nos manda clarificar y purificar. 




  Debemos castigar a los culpables del crimen, sean quienes hayan sido. 




  Edipo: ¿Pero dónde se encuentran? ¿Cómo encontraremos la pista de un crimen tan antiguo? 




  Creonte: Aquí en esta tierra, dijo Apolo. Porque siempre es posible alcanzar aquello que se busca, así como se escapa lo descuidado. 




  Edipo: ¿Pero dónde murió Layo? ¿En este palacio, en el campo o en alguna tierra extranjera? 




  Creonte: Salió de Tebas para consultar el oráculo, según se dice; pero nunca regresó a su hogar. 




  Edipo: ¿Y no volvió ningún mensajero? ¿No hay compañeros de viaje que hayan visto lo que pasó? 




  Creonte: No, todos ellos murieron, excepto uno, que tras escapar preso del terror, sólo pudo aclarar una cosa. 




  Edipo: ¿Y qué fue eso? Una cosa puede ser la clave para descubrir muchas otras, si nos entrega al menos un rayo de esperanza. 




  Creonte: Dijo que fue atacado por unos salteadores, quienes lo mataron, pero no con la fuerza de un hombre, sino que con una multitud de brazos. 




  Edipo: ¿Pero cómo un bandido alcanzó tal grado de osadía para matar a un rey, salvo que desde aquí se haya tramado algo, con dinero de por medio? 




  Creonte: Nosotros también pensamos eso; pero una vez muerto Layo nuestras desgracias eran tan grandes que no apareció quién vengara su muerte. 




  Edipo: ¿Desgracias? ¿Qué clase de males eran tan grandes que les impidieron investigar la muerte de su rey? 




  Creonte: La Esfinge con sus enigmas nos forzaba a olvidar los misterios pasados y preocuparnos de los hechos del presente. 




  Edipo: Bien, yo aclararé todo desde el principio. Has hecho bien, Creonte, y también Apolo, en tomar esta solicitud en nombre del muerto. Ahora, como debe ser, me tienen de su lado, como justo vengador de esta tierra y del dios. Limpiaré esta mancha de nuestra ciudad, y no por unos amigos lejanos, sino por mí mismo; pues quién quiera que fuere el asesino de Layo podría airarse contra mí. 




  Por eso, al defenderlo a él, actúo también a favor mío.




  (A los suplicantes). Rápido, hijos míos, levántense de estos peldaños y saquen los ramos suplicantes fuera del altar. Que otro convoque al pueblo de Cadmo, pues yo estoy dispuesto a todo con tal de salvarlo. Con la ayuda del dios saldremos afortunados o abatidos. 




  Sacerdote: Hijos míos, pónganse de pie. El Rey Edipo nos ha prometido aquello que veníamos a buscar. Ojalá Apolo, quien ha mandado estos oráculos, venga a salvarnos y ponga fin a esta plaga. 




   




  El Sacerdote y los Suplicantes se van. Edipo y Creonte entran al palacio. Entra en escena el Coro, compuesto por quince ancianos tebanos. 




   




  Coro: Dulce mensaje de Zeus, ¿qué noticias nos traes desde el dorado templo de Apolo? Mi corazón está paralizado de miedo y lo sacude el terror. ¡Oh, dios de Delos 9 , nuestro salvador! ¿Qué nueva forma de purificación nos va a pedir hoy? ¿Será una ceremonia antigua que se repite con los años, o algo nunca antes visto? Dímelo, hijo de la dorada esperanza, oráculo inmortal. 




  Ante todo te invoco a ti, inmortal Atenea, hermana de Zeus, y a tu hermana Artemisa 10 , la protectora de esta tierra, quien está sentada sobre el glorioso trono de nuestra plaza de Tebas, y también llamo a Apolo, que desde lejos lanza sus flechas. ¡Aparezcan los tres ante mí, y ayúdenme a vengar la muerte! Si alguna vez en el pasado, cuando la destrucción azotaba nuestra ciudad, alejaron de nosotros el sufrimiento, vengan también hoy a socorrernos. 




  ¡Ay de mí! Son innumerables las penas que me aquejan. Todo mi pueblo está invadido por la peste, y mis pensamientos no encuentran armas para defendernos. Los frutos de nuestra tierra ya no crecen, y las mujeres no sufren los dolores del parto. Puedes ver cómo uno tras otros mis hijos, al igual que las aves, más veloces que el invencible fuego, se precipitan en las costas del dios de la oscuridad. Numerosas son las muertes que azotan a mi ciudad, y sus hijos yacen sin ser enterrados ni llorados, expandiendo el contagio. Las esposas, las madres de cabellos blancos acuden desde todas partes a las escalinatas del altar para pedir y suplicar el fin de su dolor y sus penas. Los himnos al salvador resuenan y junto con ellos, los mortales gemidos. ¡Oh, Atenea, dorada hija de Zeus, muéstranos tu sonriente faz y envíanos tu ayuda!  




  Y Ares 11 el destructor, que hoy sin escudos ni armaduras sale a mi encuentro para atacarme y quemarme, nos vuelva la espalda y se aleje de los límites de esta tierra, ya sea hacia los inmensos territorio de Anfritita 12 , o hasta las revueltas olas del mar de Tracia. Pues ahora, si la noche deja algo con vida, es él quien al día siguiente se encarga de acabarlo. Por eso, padre Zeus, tú que en majestad gobiernas los llameantes relámpagos, destrúyelo con el poder de tus rayos. 




  ¡Apolo, dios y protector! Te suplico que las flechas lanzadas por tu dorado arco vengan en nuestro auxilio, así también, las ardientes antorchas de la diosa Artemisa, con las cuales ella recorre los montes licios 13 . También imploro al dios de los cabellos  de oro, quien dio nombre a este país, a Dionisos 14 , el de vinoso semblante, que venga acompañado de sus bacantes 15 y sea nuestro aliado, para que con su llameante antorcha pelee con aquel dios que nadie aprecia. 




   




  Edipo sale del palacio y se dirige al Coro.




   




  Edipo: Ruegas y tus ruegos podrían encontrar alivio y solución si estás dispuesto a escucharme y aceptar mi propuesta para tratar con la peste. Públicamente proclamaré, pues sin tener conexión con los acontecimientos, menos con el asesinato, incluso aunque hubiese estado aquí en ese tiempo, no puedo llegar muy lejos en mi investigación si no tengo pistas. Puesto que después de los hechos me he convertido en un ciudadano de Tebas, proclamo ante todos los cadmeos que quienquiera que sepa bajo qué manos murió Layo, hijo de Lábdaco, me revele de inmediato toda la verdad. Y si el culpable teme hablar, que no lo haga, pues no sufrirá mayor contratiempo que el exilio, del cual saldrá sin daños. (Silencio mientras Edipo espera una respuesta). 




  Y si alguien sabe que el asesino ha sido de otra tierra, un extranjero, que hable, pues yo lo recompensaré con un buen pago, además de mi gratitud. (Pausa y silencio). 




  Pero si callan, y si alguien temeroso de denunciar a algún amigo, familiar o a sí mismo, no obedece mi propuesta, escuchen las medidas que tomaré en ese caso. Ordeno que a esa persona –quienquiera que sea– ningún ser de esta tierra que gobierno lo acoja o le hable; será excluido de las plegarias y de los sacrificios a los dioses, tampoco tendrá sitio en las purificaciones. Todos deben echarlo de sus casas, y tratarlo como la mancha de sangre que es y el causante de la peste, según Apolo acaba de revelarme.
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